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PROGRAMA

I PARTE

Sanctus
Jan Sandström (1954)

Aita Gurea
Francisco Madina (1907-1972)

Opa – opa (Isla de Pascua)
Jorge Urrutia (1950)

Sohran bushi (Japón)
Osamu Shimizu (1911-1986)

Dahil sa iyo (Filipinas)
Fabián Obispo (s.XX)

Minoi – minoi (Samoa)
Christopher Marshall (1956)

Coro Vox Aurea

Jagoba Fadrique (director)

II PARTE

Una selección de las obras trabajadas durante el X Seminario, que son:

Canciones de Moravia
Anton Dvorak, arregladas para coro mixto pro Leos Jánacek

Cuatro canciones gitanas op. 112b
Johannes Brahms

Cuatro canciones folklóricas eslovacas
Béla Bartók

Sure on this Shining Night
Samuel Barber

Canción de cuna para dormir a un negrito
Xavier Montsalvatge

Coro de alumnos del X Seminario

Karina Azizova (piano)

Jordi Casas (director)

NOTAS AL PROGRAMA

UN VIAJE POR EL TIEMPO Y EL ESPACIO

En un corto espacio de tiempo vamos a poder recorrer en este concierto de cierre de seminario una amplia serie de obras, ubicadas en muy diferentes épocas y creadas por músicos de técnicas, tradiciones y estilos bien distintos. Es el milagro de la música, que nos permite trasladarnos en un segundo a regiones ignotas o etapas de la historia muy alejadas de nosotros, con todo el poder evocativo que ello supone.

La primera parte de la velada está integrada por composiciones contemporáneas, aunque no todos sus autores siguen en este mundo. Abrimos la serie con una obra del sueco Jan Sandström, una de las figuras más inquietas de la actual música de su país, autor de dos Conciertos para trombón y orquesta. El segundo, de 1994, se titula Don Quijote. Sandström nació hace 50 años en Vilhelmina, Lapland, aunque creció y estudió en Estocolmo. Comenzó su carrera como corista, de ahí que siempre se haya sentido atraído por la música coral, a la que otorga de un íntimo toque poético cargado de religiosidad. Lo que podremos comprobar con la escucha de este delicado Sanctus que inicia el concierto. En la actualidad, el compositor se encuentra trabajando en una ópera sobre Kafka encargada por la Ópera de Gotenburgo.

Y después de un Sanctus, un Padrenuestro (en vasco, Aita gurea); el ya célebre que escribiera en su día Francisco Madina, que nació en Oñate, Guipúzcoa en 1907. Allí mismo murió en 1972. Madina era agustino y desempeñó diversos cargos propios de su apostolado en diversas partes del mundo, singularmente en Argentina y en Estados Unidos. De siempre se sintió atraído por la música coral, aunque su curiosidad y deseos de ampliar conocimientos lo llevó a frecuentar otros géneros, como el instrumental, dentro del que compuso numerosas obras para arpa, dedicadas a su amigo y paisano Nicanor Zabaleta. Cuando murió estaba trabajando en un Concierto sacro para el Vaticano. La buena mano de Madina, que escribió mucho para coro y para formaciones pequeñas, como el ochote, se aprecia en este famoso Padrenuestro, magníficamente armonizado.

El chileno Jorge Urrutia (1903-1981) fue otra gran personalidad internacional. Poseía una amplia formación, que le permitió destacar en los campos de la docencia, la composición, el folklorismo, la literatura y la promoción cultural. Entre finales de los veinte y principios de los treinta estudió en París con Nadia Boulanger y Charles Koechlin y en Berlín con Paul Hindemith. A su regreso desempeñó los más diversos e importantes cargos relacionados con la música y la enseñanza de su país. Se convirtió, como él mismo decía, en un «múltiple activista». Compuso obras sinfónicas de estilo ecléctico y se interesó especialmente por la música folklórica de tradición oral, hasta el punto de inventar un sistema para su presentación gráfica, que empleó en sus estudios y que denominó «Escritura esquematizada de correspondencia y comparación fraseológicas». Armonizó multitud de músicas de su país y aledaños. Son famosos sus Cantos de Rapa Nui. A este corpus pertenece la partitura que hoy escuchamos, Opa-Opa, sobre temas de la Isla de Pascua, que fue escrita en 1958.

Al capítulo popular folklórico pertenece también la composición que se sitúa a continuación en el programa; aunque proviene de una tradición muy distinta como la japonesa. Su autor es Osamu Shimizue, de quien no tenemos muchos datos. Sabemos que vivió entre 1911 y 1986 y que fue, aparte de compositor, director, y también un excelente investigador de su folklore. Su arte está íntimamente conectado con el teatro popular japonés Kabuki. Durante los años 1964 a 1970 fue presidente de la Asociación Coral Japonesa. Será interesante seguir las evoluciones vocales de esta Sohran bushi que hoy nos ofrecen Vox Aurea y Jagoba Fadrique.

Tampoco sabemos demasiado del filipino-americano Fabián Obispo, que estuvo dedicado la mayor parte de su vida a la composición para el teatro, con numerosas óperas dentro de su catálogo. Trabajó asimismo de manera muy directa el folklore filipino, con multitud de arreglos de temas populares, realizados con gran soltura y maestría. Será ilustrativo establecer las diferencias de giros y de procedimientos de armonización que se establecen entre esta partitura, Dahil sa iyo, y las dos anteriores, emanadas igualmente del amplio, variopinto y riquísimo acervo que puebla el océano Pacífico.

Se cierra la primera parte del concierto con una página también proveniente de la misma y extensa área geográfica, en este caso de Samoa, Minoi-minoi, recogida no por un aborigen, sino por un neozelandés, aunque no tan lejano en kilómetros y, en todo caso, relacionado con ese archipiélago polinesio, que, antes de alcanzar la independencia, perteneció a Nueva Zelanda entre 1919 y 1962.

Nos enfrentamos ahora a la música coral de Christopher John Marshall, residente en Aukland, aunque nacido en París en 1956. Su estilo, reconoce él mismo, está basado en la creencia de que el sentido de la música es ante todo la comunicación con el auditor, por lo que a éste hay que facilitarle las cosas a través de gratas melodías y de procedimientos armónicos no muy complicados. Se considera, y esto puede sonar raro hoy día, un seguidor de Bach y Brahms. No extraña por ello que se encuentre en sintonía con compositores actuales como Corigliano, Adams, Tavener y Pärt. Una de las cosas que más le fascinan es el poder e intensidad de los cantos maoríes, de los que ha tomado elementos para su vocabulario compositivo. Ello lo llevó a pasar tres años en el oeste de Samoa, de donde extrajo material para numerosos trabajos. En todo caso, Marshall, como se comprobará con la escucha, no se limita a emplear las técnicas del pasado, sino que se abre a un lenguaje más actual en el manejo de las líneas vocales y de su armonización. Es la suya una postura en cierto modo de síntesis.

En la segunda parte del concierto se van interpretar composiciones extraídas del grupo previamente seleccionado para el trabajo en el taller de Vox Aurea que se ha desarrollado en los días pasados en la Residencia de Estudiantes bajo la dirección de Jordi Casas, que será quien empuñe la imaginaria batuta. Las que finalmente se canten serán anunciadas en el curso de la sesión. En este comentario, ante la imposibilidad de conocer su título, nos limitaremos a hablar de ellas a grandes rasgos.

Tres provienen de uno de los ciclos de Duetos Moravos de Antonin Dvorák (de quien se festeja estos días el centenario de la muerte), arregladas para coro mixto por un jovencísimo Leos Janácek en 1877 y 1884. Música popular en el mejor sentido, sencilla de línea, fácil de melodía. Todo el espíritu campesino dvorakiano, todo el sabor de la tierra (bien que el compositor fuera en realidad originario de Bohemia) quedan plasmados en estas refrescantes piezas, a las que Janácek, en su traslación a coro mixto y piano, y con el conocimiento directo que le daba ser moravo, presta una cierto toque picante.

De Johannes Brahms se han venido trabajando en el seminario cuatro de las 11canciones gitanas escritas en 1887 para cuarteto vocal y piano, op. 103. El músico hamburgués, que trabajó sobre una transcripción muy simple para una sola voz con piano debida a Zoltan Nagy, conoció la colección por la traducción del húngaro al alemán de Hugo Conrat y eligió, para su transcripción y armonización, once de las piezas, unidas exclusivamente por la temática amorosa. Brahms reescribió por completo los acompañamientos e intentó exprimir todos los caracteres de una música que siempre lo atrajo y no dudó en emplear ritmos irregulares y síncopas y en evocar típicos instrumentos zíngaros. Si finalmente escuchamos hoy alguna de estas canciones lo haremos en su versión para coro a cuatro voces.

Continuamos moviéndonos en similar zona geográfica. Del húngaro Bela Bartók se han trabajado Cuatro canciones eslovacas. Es posible que escuchemos alguna, o todas. Son producto de la permanente labor del compositor en pos del folklore, en persecución de los temas populares de su tierra y de las de su entorno. Su contacto con estas músicas determinó en buena medida su lenguaje. Estas canciones, Sz70 (número 70 en el catálogo de Szöllösy) datan de 1917 y están destinadas desde el principio a un coro y a un piano, en este caso de Karina Azimova.

Cambiamos de continente y nos vamos a América para reparar en una canción de Samuel Barber (1910-1981), Sure on this Shining Night, que es un arreglo para coro y piano, realizado en 1941, de una pieza de 1938 para voz sola y piano, perteneciente a un pequeño ciclo de 4 Canciones op. 13. Esta página lleva texto de Agee y conoció también una orquestación. De nuevo un largo viaje de vuelta a Europa para instalarnos esta vez en España, por el compositor, aunque puede decirse que en las Antillas por el origen de la música. Se trata de la célebre Canción de cuna para dormir a un negrito, del ciclo Cinco canciones negras de 1945, para soprano y piano de Xavier Montsalvatge. Como sus cuatro compañeras, recoge esos aires caribeños que eran de ida y vuelta: provenían realmente de la metrópoli, del rico folklore levantino trasladado por los conquistadores y retomado más tarde por músicos como Montsalvatge, que supera con creces, a través de una escritura de gran sutileza y notable flexibilidad rítmica, el posible pintoresquismo. En este balanceante aire de habanera la voz se encandila y se mece. Fue el propio compositor quien el mismo año de creación preparó la versión para coro y piano (más tarde realizaría una para soprano y conjunto de cámara y otra para soprano y orquesta).

Arturo Reverter

RESEÑA BIOGRÁFICA

Jordi Casas

Profesor invitado

Jordi Casas Bayer cursó sus primeros estudios musicales en la Escolanía de Montserrat y los completó en Barcelona, donde además estudió Derecho y Filosofía.

Ha trabajado la dirección coral en Cataluña y en el extranjero, y ha profundizado en el terreno de la cultura vocal y de la música renacentista. Instructor internacional del movimiento coral «A Coeur Joie», ha sido professor de dirección coral en diversos cursos, tanto nacionales como extranjeros (Lérida, Palma de Mallorca, Granada, Segovia, Valladolid, Angers, Azè, Forrières, Riva di Garda, Brujas).

Fue fundador de la Coral Carmina y su director durante más de 15 años, y también director durante dos temporadas del coro de Radio Televisión Española. Al frente de ambos conjuntos ha tenido ocasión de trabajar gran variedad de repertorios y de colaborar con prestigiosos directores de orquesta. Ha participado, como director, en uno de los más importantes festivales de Europa (Francia, Bélgica, Suiza, Gran Bretaña, Alemania, Hungría, Italia, Eslovenia y Austria) y en Israel, México, Cuba, Guatemala y California (EE.UU.)

Karina Azizova

Músico invitado

Pianista

Nace en Ashgabad (Turkmenistan) en 1976, donde comienza los estudios de piano con Natalya Mentyukova. En 1988 accede a la Escuela Central de Música de Moscú y finaliza sus estudios en el Conservatorio P. Tchaikovsky. Poseedora de varios primeros premios en concursos europeos, en 2001 fue elegida entre los cinco mejores instrumentistas del Ciclo de Jóvenes Intérpretes del Palau de la Música de Cataluña.

Ha realizado varios recitales en Estados Unidos, Irlanda, Italia, España, Rusia y Turkmenistán. En la actualidad es la pianista titular de la Comunidad de Madrid.

VOX AUREA

El coro Vox Aurea, sustentado por la asociación cultural del mismo nombre, mantiene desde su creación hace diez años una vocación de aprendizaje y prefeccionamiento que no está reñida con su carácter de coro amateur. As lo largo de los últimos ocho años ha organizado seminarios de dirección y canto coral a los que han sido invitados profesores como M.ª Felicia Pérez, Reiner Steubing, Javier Busto, Alberto Grau, Enrique Azurza, Carl Høgset, Julio Domínguez, Helene Stureborg y Johan Duijck, entre otros.

El coro Vox Aurea mantiene, como constante de su actuación, la interpretación de todo tipo de estilos y corrientes musicales. Ha participado en diversos encuentros corales y festivales en toda España, y en 2002 hizo su segunda salida internacional en el marco del intercambio que sostiene con el coro de cámara Hathor de Leiden 8Holanda). Es miembro activo de la Federación Coral de Madrid, actuando e conciertos organizados por organismos públicos y privados.

Jagoba Fadrique es el director musical de VOX AUREA desde el año1999.

